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Publicada por órden de la Junta superior 

de Sanidad del Distrito, con el objeto de 
que en los lugares donde no hubiere facul¬ 

tativo, puedan sus habitantes tener los co¬ 

nocimientos mas necesarios para curar sus 

enfermos. 

MEXICO: 
IMPRENTA DEL AGUILA, 

dír igida por José Ximeno, calle de Me dinas núm» 6. 
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El Sarampión es una inflamación aguda de la 
piel acompañada en su principio de lágrima-, 
catarro de narices, tos y calentura; anunciándo¬ 
se al exterior por pequeñas manchas rojas lige¬ 
ramente elevadas, separadas unas de otras al 
principio, y que confundiéndose bien pronto for¬ 
man otras irregularmente semilunares que dejan 
entre sí pequeños espacios en donde la piel es¬ 
tá enteramente sana. 

La marcha de esta enfermedad siempre 
es aguda, su duración es de ocho á diez dias; 
pero algunos de sus síntomas frecuentemente 
permanecen por mas largo tiempo. La duración 
de las manchas o erupción propiamente dicha, 
es de tres á cuatro dias. 

La invasión del Sarampión se manifies¬ 
ta en lo general por una sensación molesta en 
todo el cuerpo, cansancio en los miembros, al¬ 
ternativas de frió y de calor, conatos á vomi¬ 
tar, vomites, y á veces flujos de sangre por las 
narices. Bien pronto se observan los síntomas 
siguientes: aceleración mas o menos grande del 
pulso, caíor en la piel, estornudos, lagrimeo, flojo 
por las narices de un moco claro y líquido, tos fre* 
cuente y seca, ligera inflamación en la gargan¬ 
ta, sed, inapetencia, gana de vomitar, lengua 
fcianca y húmeda, constipación, ó sea faíta de 
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las evacuaciones de vientre, orinas escasas y ro¬ 
jas, dolor de cabeza, adormecimiento, y algunas 
veces convulsiones en los niños. 

Estos síntomas se desarrollan en las pri¬ 
meras cuarenta y ocho horas; su intensidad^ 
como la de la calentura, aumenta eM tercera 
al cuarto dia: entonces hay calor vivo en la piel, 
humedad general o sudores, viva sensibilidad en los 
ojos, enronquecimiento, tos fatigante, dificultad de 
respirar mas ó menos grande, enrojecimiento de 
la lengua, á veces vómitos, dolor de cabeza y 
un delirio pasagero. En esta época de la enfer¬ 
medad, la campanilla y el velo del paladar se 
cubren de pequeñas manchas rojas que pronta¬ 
mente se reúnen entre sí. 

Hacia el cuarto d quinto dia se presen¬ 
tan en la frente, barba, narices y mejillas, unas 
manchas pequeñas, rojas, circulares y ligeramen¬ 
te elevadas sobre la piel; muy pronto se mani¬ 
fiestan en el cuello, pecho, caja del cuerpo, bra¬ 
zos y piernas. Las manchas se ensanchan; son 
ligeramente elevadas y parecidas por su forma 
á los piquetes de pulga. Algunas ocasiones se 
observa una pequeña vegignita en el centro de 
estas manchas. A poco tiempo aumenta su nú¬ 
mero, y reuniéndose forman otras irregularmen¬ 
te semilunares que dejan entre sí espacios en 
los cuales conserva la piel su color natural. En 
algunos casos, pasando el dedo sobre estas man¬ 
chas, particularmente sobre las de la cara y ma¬ 
nos, se experimenta la sensación de una super¬ 
ficie áspera, desigual. 
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El enrojecimiento de la$ manchas llega 

en lo general á su mas alto grado de intensi¬ 
dad veinte y cuatro horas después de haberse 
presentado; y la erupción se termina ordinaria¬ 
mente en el espacio de treinta y seis horas. En 
esta ¿poca la cara se presenta frecuentemente 
muy hinchada o abotagada, y en algunos casos 
la inchazon de los parpados impide el uso de la 
vista. Desde el sexto dia de la enfermedad, el 
enrojecimiento disminuye en la cara, mientras 
que aumenta en las otras partes del cuerpo. El 
sétimo dia comienza 4 desaparecer la erupción, 
y desde el noveno se manifiestan manchas ama¬ 
rillentas en los lugares que ocupaba. La desa¬ 
parición de la inflamación de la piel, que se 
hace entonces en el mismo orden que su des¬ 
arrollo, es seguida de una descamación mas 6 
menos perceptible, ordinariamente acompañada 
de una viva comezón. 

Tal es la marcha mas natural del Saram¬ 
pión; pero en algunos individuos apenas apare¬ 
ce la erupción, mientras que en otros es muy 
estensa, ad virtiéndose la misma variedad en el 
enrojecimiento de las manchas. 

La dieta, el reposo, un calor muy tem¬ 
plado, bebidas tibias emolientes, mucilaginosas, 
y el cuidado de preservar los ojos de una luz 
muy fuerte, constituyen el tratamiento en los 
casos ordinarios de Sarampión. Así, pues, desde 
la invasión de la enfermedad hasta el sexto dia, 
que es cuando comienza 4 disminuir el enro¬ 
jecimiento de las manchas, el enfermo guarda’ 



6 
i a cama, beberá corlas cantidades de atole por 
único alimento, y frecuentemente pequeñas can- 
Edades de cocimiento tibio de borraja d de vio* 
Jeta, 6 de sahuco, o de amapola, endulzado con 
el jarabe de amapola d de clavel, ó de goma, 
ó simplemente con azúcar. Le administrarán por 
mañana y tarde una lavativa de cocimiento de 
malvas, linaza y adormideras. 

Si las manchas desaparecen antes del dia 
señalado, y se observaren síntomas algo fuertes 
de calentura, se dará a! enfermo un baño de agua 
caliente, en el que permanecerá de treinta mi¬ 
nutos á una hora. Si pasadas cuatro horas con¬ 
tinuaren los síntomas fuertes de calentura sin 
que aparezcan las manchas, se repetirán los ba* 
ños hasta que ellas se manitiesten ó cese la ca¬ 
lentura. Todo el tiempo que permanezcan en el 
baño los enfermos, tendrán en !a cabeza una 
toalla mojada en agua ligeramente- fria. 

Desde el sétimo dia .en adelante se sus¬ 
penderán las/ bebidas sudoríficas, y la agua & 
pasto serán ligeros cocimientos de malvas, o de 
linaza, ó de cebada, y desde entonces se podrán 
conceder al enfermo otros alimentos como son 
todas las sopas de pan, de arros, de fideos, d 
de tortilla, y un poco de pan frío d bizcocho 
con el atole. 

Sin embargo de ser mas conveniente que 
los enfermos guarden cama hasta la completa 
descamación, pueden dejarla desde el sétimo dia 
cuidando de estar bien abrigados y preservados 
de un viento frió. Del décimo dia en adelante 
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se aumentarán y variarán poco á poco los alU 
mentas hasta hacer uso de los acostumbrados. 

La inflamación de los ojos es uno de los 
síntomas del Sarampión que suelen molestar por 
largo tiempo. Para combatirla es necesario po¬ 
ner al enfermo á dieta, tenerle en un lugar obs¬ 
curo, darle baños de pies y de brazos todos los 
dias con agua templada, y de cabeza cou agua 
casi fria. Los ojos se fomentarán varias veces al dia 
con el cocimiento frió de rosas, sabuco y cora¬ 
zones de membrillo. 

Otro de los síntomas que suele obstinar¬ 
se después de haber desaparecido la enfermedad 
principal, es la tos. Para disiparla necesita el en* 
fermo ponerse á dieta, tener bien abrigado to¬ 
do es cuerpo, y con especialidad el pecho, bra< 
zos y pies; hacer uso de las leches, baños ge¬ 
nerales, y por la noche tomar una cucharada 
de aceite de almendras dulces sin fuego, mezcla- 
da con otra de jarabe de goma arábiga, y be¬ 
ber en seguida un posillo de cocimiento de pa¬ 
sas, 6 flores de violeta, d simplemente una solución 
de goma arábiga. 

En el caso que cualquiera de estos fe 
otros síntomas se resistan al tratamiento acorn* 
sejado, es necesario que los pacientes consulten 
con algún profesor. 

México Noviembff^L^de Joaquín*. 
Villa.—José Vargq^^tgmé^^orree. 
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